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' '̂  COÍÍDICIONRS 
•i'W, p id iera siempre adelantado y en metálico ó en tetras dt 

fácitcoto|-o.4Corresponsales en París, A. Lorette rae OaamartJn 
ftl; f JíjJoies, Faubourg-Montrnartre, 31, 

LABORATORÍO BACTERIOLÓGICO 

CMMtterlo Medioo. -f ráfamiento modarno de laa enrarmsdada* erftntou y rattaUa* 
' Centro geaerál de vaounolanea 

Néf â  A evraei6n y Mtnsélta de 9 á II de la mañana y de 3 i 5 de la tarda 
fIf)ttAIiIi% UKL 1IIAK,H» 

f tfettttA!«, 9ii«^si y ilug«fl •rffáuices. 
Tbaós'ĉ stfó'á rfe'ífedi'iós-Sft flí't>tic»rt t̂ n el Con»altorio yA doinicUio.y »« ex« 

J'V#étkiiW^̂ W<í̂ a4 «fi «Ai*"» Hiá!8 tabrts <S AtnpnUnS: i Ids seftorea farmaioéo-
liuoa.—Se prnotican anáüsús de Uriaidos oi'Kánicoŝ  espatos, «to. 

DejjÓSÍtó *d« l o s f e n o m b r a d o s v i n o s con j u g o s 
' •'' héj^átíoó y o r q u i d e o 

'^etófoiiañMimaroS^.-IUreccitín Tblegráftca: Dr. Cándido 

;^Mí^^{^»^»if»i(»^cy^^^»^»xí^ 

11 Kiisí^sisniBi 
Nolic'losp? de que el arc¡iiileclo 

BUWitflpal Si' Hicoi taocupaliu en 
la.<x»nf«<-<áoQ de los piaats de la 
ruLui'a/CasaCoflsisloriail, nos lie­
mos permiUilo molestarle con la 
exigeneia dé qt)e nos los mostrara 

Con el lémor liáVural én quien 
salieque estorba al reclamar para 
SÍ î na parle del tiempo destinado 
,á Irai^aios premioso? de impor­
tancia, ,?iyer,lQ visitamos, logran­
do AJWtf o plifcí lo. El Sr. Rico, 
con lii «labilidad que le caraoteri: 
za, deñrió á nuestra súplica y 
HbandonaiKlo nrtoinenláneamenle 
ía monumental tat̂ ha l̂a r̂ û  eslaba 
dibujando, nos euseñd lo» planos 
que deseábamos ver. 

Son «n número de ealorce y lo­
can ya á sü nn. Ext)l(ínaiJos en de­
talles, diríamos que están perfectí-
simam'enle acabados, si esto no 
fue^ una vulgaridad, pues no ig 
ñora nadie que de plano^ se ocupe, 
el buen gusto y la delicadeza de 
que liace alarde en sus trabajos el 
ai'quileoLo rouiiiq^pal. 

£1 pJano de facbíkda es suntuoso. 
Dividido en tres ¿oerpos, adelanta 
el oett4paVha<Ha 1» vía pública, le-
ntehao « l í e n l e U« b»onilo parterre, 
que se abre en semicírculo, abar­
cando el largo total de la fachada 

En el centro del cuerpo menció­
nalo se abre U puerl^ ^incipal, 
pr<5ceJida de elegante escínlioata; 
y en el fondo arranca amplísima 
escalera que se bifurca luego aco-
muliendo las alturas. 

En el extremo izquierdo hay 
otra entrada, arrancando en su 
fondo la escalera de honor que 
conduce al salón de recepciones, 
que está en el primer piso, y ie» de 
forma poligonal. 

La fachada, especialmente la del 
cuerpo central, está llena de de 
talles que avaloran hoy el dibujo, 
como avalorarán mañana el edifi­
cio; no los enumeramos, porque 
conservamos la impresión del con 
junio, pero nada más 

La planta es un triángulo esca­
leno; pero, no obstante su forma 
irregular, el Sr. Rico ha dividido 
de tal modo el terreno, que ningu­
na habitación participa de la irre­
gularidad de la planta A este ñn, 
en cada uno de los ángulos figura 
un salón de forma poligonal. De 
este modo, ni aun estas habitacio­
nes situadas en las esquinas son 
irregulares. 

En la planta y en los dos pisos 
de que el edificio consta, están si­
tuadas todas las dependencias mu-
niftipales. tales como Secretaría, 
Caja, Contaduría, Negociados, Par-
quesdepolicía urbana y bomberos, 
Deposito municipal, Higiene espe­

cial, y ademas la Academia de Me­
dicina, Colegio de Ahogados, Juz­
gados Muniiipal y de Instrucción, 
salones de sesiones, quintas, subas-
las y para reuniones especiales de 
gremios; haljitaciones particulares 
para el Seci-elario de la corpora­
ción. Juez y Depositario, y alguna 
otra dependencia quff-no recorda­
mos en este momento. 

El Alcalde no estará en la rtuévá 
casa lan estrecho como estaba 
en la antigua, y en la que actual-
meple ocupa el municipio, pues 
tendrá despacho, ante-despacho, 
secretaría particular, salón de con­
ferencias y de recepciones. 

Las escaleras y las galerías que 
han de poner en comnnicación re­
cíproca las dependencias de cada 
piso tendrán lu?. zenital. 

En lo alto, una esbelta y elegan­
tísima torre, que recuerda por su 
figura las armas del escudo de 
Cartagena,-coronaesle edificio, en 
el cual el Sr. Rico ha resuelto vic­
toriosamente los múltiples proble­
mas que ofrece e<liftcación lan vas-
la y comi>licadísima como la futu­
ra Gasa Consistorial. 

Como bemos diclio, los planos 
tocan á SM fin. Tal vez antes de que 
flne el me-̂  de Octubre estarán 
terminados y presentados al Aynn-
Uuniento, y entonces verán nues-
ti'os lectores todo lo que vale la 
obra en que se ocupa actualmente 
el arquitecto municipal do Carta­
gena. 

Por nuesti'a parte queremos que 
sea la nuestra la primera felicita­
ción que reciba, y se la enviamos 
Junlamente coa la expresión de 
nuestra gratitud por las deferen­
cias que le merecimos ayer. 

TIJEl^rrAZOS 
El alcalde de Madrid y lo» teníanle^ 

do alcaldedd dicho manicipto continúan 
la campana persecatoria de loa comes* 
tibies adniterados. 

Y van descubriendo tales porquerías, 

qne ya necesita la frente Cortesana te­
ner estómago''«ikcelérité para seguirlas 
icKiriendo d«Bp'a¿B de oonocldtts. 

En una tietida ha sido denunciada 
ana partida dé «ftl adulterada con cal 
y con miSfoesi a • 

Si el tendero 1)0,pitera 1̂ precio del 
artiottto no estajustiñcadá la denun­
cia. 

Por igual preció qtie sus enemigos,— 
los demAs tendái'ós,-~áa nn'/prodaoto 
que proporciona ^títlH al paladar, le 
echa forro al tubi» digestivo :̂  íá^hrga 
á la vez. 

¡Si ese hombre resuda la mar de eco­
nomista! '' 

No lo pieráíidé v̂ istá Villaveidé & ver 
•i inventa algo que, ĉ n poco dinero, 
lliiipie, fije y dé expi<ioidor á iá hacien­
da quQ aa le está d«ih4(?>c|icl̂ 9,«uM'0 ius 
mano». 

Otra de las sttstanoiaá que venden ios 
teudercB de Madrid dignas de lestndib y 
premio es el te. 

Ni el te yerdv dé la propia China, ni 
el te negrojle cuiriqnierM pal-te, ni el te 
quiero de enalqlliír baboso de la clase 
de cataplasmas, goza de tantas propie­
dades como «1 te que mttiva estas li­
neas. 

Es un te foruia|9ppt hojas sin padre 
conooldf,ií)%|ia|i#ir|p»l'«9»noi6n de 
manganeso. 

Pueiitaa eo Infuídáa :80 binuhaa y so­
brenadan y diin una pintura exoflleniíe* 

La fabripaqlón del le de referencia e« 
senoillisima.iCon ua bancal de alfalfn jf 
una miua doi manganeso pobre, se hac« 
un negocio loco. 

« 
• * • • ' . 

¿Y el chocolate? ¿Qu6 me cuentan us­
tedes del chocolate? 

Se ha hablado en muchas ocasiones 
du que algunas clases no tenían ningu-
nn de esas purqúorlMS que entrttn en la 
compocicián do tal sustancisi 

Efectivamente; hay en Madrid uno 
fabricado con grasas extrafias, mate­
rias feculentas-y sales de hierro. 

Y aunque es de claie rica, porque no 
lleva cacao, canela ni las demás sus-
tafléia*qae lo itnpuriñoan y adultanin, 
se vende' á peseta la libra ¡de ««Inte 
onzas! 

N» obstante, el alcalde ha multado 
al fabricante de ese soconusco, olvidan­
do que lo mucho no dnfla. 

Después de enterarse de estas cosas 
el desayuno resulta un problema. 

Café de corcho. 
Té de lechuga y manganeso. 
Chocolate de grasa, hierro y maiz. 

' Leohe aguada. 
Pueden ustedes elegir lo que gasten^ 

pero no seolviden de llamar al medio). 

Los hombres de nuestro siglo. 

A. STRTÑDBERG 
Enrique Qómez, Carrillo hizo creer ü. 

nuostrocorresp^ondiente de la Real Aour 
demia déla Historia, A asusto Strinü-
berg, que era conocido délos jóvenes 
españolea. Perdono do buou grado esia 
piadosa mentira á mi bû n̂ amigo, pero 
Oonslequeeü una mentira aunque pia­
dosa, por más qijie su resienta de otitt! 
adjetivo. Üe escritores suecos cono-'Í-
moa á Ibsen y paro Vd, do contar. Y á 
Ibsou \n&\. Su célebre «Casa de raufie-
oas» nos la sirvieron dustiguradu. «Los 
espectros», prescindiendo de la traduc­
ción catalana fueron estropeados po)' 
D. José Eohegaray en «El hijo de Dqn 
Jtt̂ n». Y «Un enemigo del pueblo» lo 
destrozó bárbart̂ monte el sellor Ville­
gas (a) Zeda suprimiendo eu su arreglo 
lo mejor de la obra. El ñlósofo Kierke-
g^ar î un hombre del año lA, sólo ha 
merecido ser nombrado una v«z por 
aquí. Bjonsom lo están traduciendo de i 
inglÍB (!) etc., etc. 

Strindberg debia sin embargo ser 
más conocido de nosotros que ningdh 
otro escritor escandinavo, por el amor 
que tributa á un genio español: el céle­
bre Ordla, Strindberg es un gran mis-
tico, en el verdadero y más puro senti­
do de la palabra, que bien y convenien­
temente traducido, sin arreglos ni bas­
tardas adaptaciones, haría grandes be­
neficios entre aosoM'os, Mactcrlinck 
echando mano de emociones siuiplioisl-
mas es á veces inteligible. Uuysmans 
es quizá demasiado abstruso cuando no 
resucita ó no hace novelaoiones, mien • 
tras que el antor de «El Padre» es más 
humano y ardiente que uno y otro. «In­
fierno», por ejemplo, la obra que yo 
más estudio de Strindberg, pre&cin-, 
diondo de quo es una autobiografía su 
y», es de lo más humano y nuevo que 
oonoBOo. La angustia nueva y eterná-

1 
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ttobinet y Alberoni eran suaves y parecían bue­
nos; se deslizaban como ja serpiente, y no se enros-
oabao, apretaban y estrangulaban, porque no ha-

_ {^ p^oefft se tquivooaba, y tomaba B« soavidad 
de reptil ¡por la lamedura carifiosa de un perro fiel. 

VI 

IJA príBeesa, PUM, M ad9r|ni« 
,1;̂  reŷ tft aft>4̂ bfi, y,po tenia cl aomblanto triste 

o«fnd° f̂ l̂ ^H'̂ l̂'̂ f f^a <̂ Ua-
,. if*':, VS¡¥^¥^\ •* •?"'»?Pmí* de que no pe hubiese 
^)¡lOJa>^^|0i^o fM j l ¡xní^o de IJtrecht la ¡nveaUdu-
ra par* ella del ducado de Llmburgo, con titulo de 

^^liiei»i|J^ ^a^,ba|)iApreteadidú^conttindo de segn-
,^0.0^ l̂» eoi-p^a ,4e, &?p#fiai qae indudablemente 

.^j.jl ĵ balf» jRpblnpt espiaba, y el abate Alberooi 
«oeobaba. 
. Ull |î a (M-efp̂ ntdi Isprinoesa á Alberoni: 

. —¿Q9* ¡m vBfistra soAora Isabel Farnesic? 
rr-t^OMtpo 4 de fims? ooDtestó sonriendo soa-

vementif «l^bad. , 
;. .TÍNiW»1'>M foWi. «ÍUo I* prioeesa. 

—De cuerpo, ana belleta estatuaria, pero fria, aio 

LA PRINCESA DK LOS UB81N0S «07 

idealismo; oarne modelada: en ooanto al alma, debi­
lidad, trivialidad, capriobos... 

— Se dice sin embargo... 
—rAdnlaoionea, aeflora. 
—}Ahl fioaa noiaoi»>oa mi^ aiililador. 
-'Yo no puedo eñgafiar á su alteza, dijo el abate; 

00 me lo perdonarla nanea: á mas, qae es mny dlfi-
oU engañar á vtiestra alteza. 

Sonrió satisfecha la princesa 
•̂ Con qoe, en fio, vuestra sefiora es... 
-Una vulgaridad real. 
— Lo siento, dijo la princesa: yo tenia proyectos, 

quo vuestro informe acerca de vuestra seftora lian 
destruido: pues, proyectos de enlace con su majes-

. tad.r. V..' ••• 
Y la princesa, creyendo haber encubierto el ver-

dadaro objeto de su pregnata, pasó á otra oonver-
saeidnt - • 

VII 

En cuanto al padre Bobinet, engañaba de ana ma­
nera inicua á la princesa. 

Fisfflafaltar en so obsvqaio al sigilo de la oonfe-
site, y laaeegoraba 4|u« Felipe Y estaba, inquieto 
4ftAiUmo y la lutria ptegwMas.dMnMiado wnboia-

/í^^/í^^'^^f^^ 

CAPITUr.O III 

'I 
Kn que aparecett de nuevo dos personajes antiguos 

de nuestra historia 

RA nnacalorosatardedel mesde Juliodel714. 
Trasponía cl sol, y el Prado de San Oeróni-

mo estaba muy concurrido. 
La gente de á pie, eran por lo ¡xcneral damas bus­

conas con sus madres ó con sus tiaa, ó con sus abue­
las, que en cuanto hadan morder el anzuelo á un 
prójimo, tiraban de él hacia las huertas de Atooha, 


